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Los orígenes de la campaña africana
[image: La posición británica en el Mediterráneo en marzo de 1941.]La ruta marítima entre Italia y Trípoli condicionaba la rapidez con que el Eje podía sostener sus operaciones en Libia.Desde el comienzo de la guerra en el Mediterráneo, los italianos pidieron ayuda material a Alemania, pero Berlín no se la proporcionó porque consideraba más eficaz enviar sus propias unidades. Ya en julio de 1940, Alemania ofreció bombarderos de largo alcance capaces de operar desde Rodas contra el canal de Suez. Entre los primeros planes figuraba también la conquista de Gibraltar. Sin embargo, no se pensó en tomar Malta, posiblemente porque se suponía que caería por sí sola una vez derrotados los británicos en Egipto.

[image: Con los depósitos de combustible ardiendo al otro lado de la rada, los australianos se reagruparon antes de entrar en la ciudad.]Con los depósitos de combustible ardiendo al otro lado de la rada, los australianos se reagruparon antes de entrar en la ciudad.[image: La ruptura de las posiciones italianas cerca de Sidi Barrani abrió el camino hacia Libia.]La ruptura de las posiciones italianas cerca de Sidi Barrani abrió el camino hacia Libia.Conforme avanzaba el verano y disminuían las posibilidades de invadir Gran Bretaña, se buscaron otras formas de golpear sus posiciones, desde emplear la Luftwaffe en el Mediterráneo oriental hasta enviar un cuerpo mecanizado para apoyar la invasión italiana de Egipto. La propuesta recibió también el apoyo de la Kriegsmarine (Armada alemana), que consideraba el canal de Suez un objetivo de importancia vital. Adolf Hitler envió al Generalmajor Wilhelm Ritter von Thoma, director de las Fuerzas Móviles, a estudiar la situación. Mientras tanto, la 3.ª División Panzer quedó en estado de alerta para su traslado a África.
[image: La Marina desembarcó abastecimientos en Sidi Barrani para sostener el avance británico por la costa.]La Marina desembarcó abastecimientos en Sidi Barrani para sostener el avance británico por la costa.Durante el encuentro entre Hitler y Benito Mussolini en el paso del Brennero, el 4 de octubre de 1940, il Duce no mostró mucho entusiasmo por estas propuestas. Aquel desinterés, unido al informe desfavorable de von Thoma del 24 de octubre, que advertía —como harían otros después— de las dificultades para abastecer Libia, llevó a Hitler a archivar los planes y a levantar el estado de alerta de la 3.ª División Panzer. El 12 de noviembre, el Führer escribió que «las fuerzas alemanas solo se usarán cuando los italianos hayan llegado a Mersa Matruh». Poco después, el día 20, escribió a Mussolini proponiendo que la Luftwaffe operase con bombarderos de largo alcance desde bases italianas contra los barcos británicos.

[image: La caída de Bardia dejó expuestas las siguientes posiciones italianas en la carretera de Cirenaica.]La caída de Bardia dejó expuestas las siguientes posiciones italianas en la carretera de Cirenaica.Aunque desplegar esos bombarderos restaría aviones a otras operaciones previstas para febrero, se consideró que podían infligir graves daños. El 10 de diciembre se cursaron las órdenes para la operación «Mittelmeer». La formación elegida fue el Fliegerkorps X, entonces destinado en Noruega a las órdenes del General der Flieger Hans-Ferdinand Geissler. Era una unidad independiente que disponía de aviones de diversos tipos y estaba especializada en operaciones contra buques. Se trasladó a través de Italia durante la Navidad y, el 8 de enero, disponía ya de 96 bombarderos, a los que dos días después se sumaron 25 cazas bimotores. Las operaciones comenzaron el 10 de enero y restringieron gravemente la libertad de movimientos de los británicos en el mar.
[image: Desde las alturas, los australianos dominaban la vista de la rada después de atravesar la primera línea italiana.]Desde las alturas, los australianos dominaban la vista de la rada después de atravesar la primera línea italiana.[image: Carros Panzer del contingente alemán en Trípoli ante una multitud.]Rommel empezó a actuar con los primeros contingentes, sin esperar a que todas sus unidades desembarcaran en Libia.

Los británicos preveían una intervención de ese tipo. El 11 de enero, el convoy británico «Excess» fue atacado con dureza y el valioso portaaviones HMS Illustrious sufrió graves daños y tuvo que refugiarse en Malta. La isla se convirtió entonces en el siguiente objetivo de los ataques aéreos, que limitaron la capacidad británica de interferir en la ruta marítima del Eje a Trípoli. El Illustrious consiguió llegar a Alejandría el 25 de enero, aunque necesitaría meses de reparaciones para volver a estar operativo. El primer ministro, sir Winston Churchill, declaró que la llegada del Fliegerkorps «señalaba el comienzo de sucesos funestos en el Mediterráneo». Al poder repostar en Rodas, los aviones alemanes podían sembrar minas en el canal de Suez. La amenaza sobrecargaba las defensas y prolongaba las travesías de los buques de refuerzo y abastecimiento. Era imprescindible reforzar la defensa aérea de la zona, y Malta adquirió una importancia estratégica aún mayor.

[image: Tras atravesar las defensas exteriores, los australianos aún tenían que reducir los emplazamientos italianos del recinto interior.]Tras atravesar las defensas exteriores, los australianos aún tenían que reducir los emplazamientos italianos del recinto interior.Por entonces, el Estado Mayor naval alemán convenció a Hitler de que la derrota italiana en Cirenaica era un grave revés estratégico, pues al desaparecer la amenaza sobre Egipto, sería imposible desalojar a los británicos del Mediterráneo, algo que se consideraba esencial para el desenlace de la guerra. Asimismo, los británicos serían capaces de enviar fuerzas poderosas de Egipto a Grecia, un proceso que ya se había iniciado. Mientras sus aviones atacaban el convoy «Excess», Hitler emitió su Directiva n.º 22 sobre la asistencia que tenía que darse en el teatro del Mediterráneo, necesaria, según él, «por razones estratégicas, políticas y psicológicas». Había que conservar Tripolitania y, para ello, enviar un Sperrverband (destacamento de bloqueo) con el nombre en código de «Sonnenblume» (girasol).

Tras largas discusiones entre los distintos departamentos del alto mando alemán, se decidió extraer unidades de la 3.ª División Panzer para constituir el núcleo de una nueva formación, la 5.ª División Motorizada Ligera, mandada por el Generalmajor Johannes Streich. Los responsables de logística debatieron largamente las necesidades de transporte y los requisitos especiales.

[image: La capitulación de los mandos italianos dejó el puerto en manos de los británicos y la Commonwealth.]La capitulación de los mandos italianos dejó el puerto en manos de los británicos y la Commonwealth.El 5 de febrero de 1941, mientras se formaba la nueva división, Hitler dijo a Mussolini que iba a reforzarla con una división Panzer completa a condición de que los italianos conservasen la zona de Sirte y no se limitaran a retirarse a Trípoli. Mussolini expresó su acuerdo el 9 de febrero, al tiempo que anunciaba la sustitución de su comandante supremo en Libia y el envío de dos divisiones, una acorazada y una motorizada. Tres días antes, el 6 de febrero, el Generalleutnant Erwin Rommel había sido convocado urgentemente al cuartel general de Hitler, donde recibió el mando de la nueva fuerza. Su misión era bloquear cualquier nuevo avance británico y limpiar Cirenaica solo cuando estuviese en condiciones de hacerlo. Rommel llegó a Trípoli el 12 de febrero, y el día 19 se usó por primera vez el nombre que Hitler había elegido para la nueva unidad: Deutsches Afrika Korps (DAK).

Mientras tanto, en Londres, el Comité de Defensa Imperial había decidido que Cirenaica debía conservarse como un flanco seguro con el mínimo de fuerzas que el comandante en jefe, general sir Archibald Wavell, considerase necesario, para concentrar las restantes en Egipto y enviarlas en apoyo de Grecia. En muy poco tiempo, la fuerza que había expulsado a los italianos de la provincia oriental de Libia quedó reducida a su mínima expresión. Las primeras unidades de Rommel llegaron a Trípoli el 14 de febrero y marcharon hacia el este para ocupar sus posiciones de bloqueo.

[image: La entrega de Bengasi culminó el avance aliado por Cirenaica. Pronto habría que defender en sentido inverso la misma carretera costera.]La entrega de Bengasi culminó el avance aliado por Cirenaica. Pronto habría que defender en sentido inverso la misma carretera costera.

George Clark, del 1.º de Guardias Dragones del Rey (KDG), estaba de patrulla una mañana cuando una extraña autoametralladora adelantó a la suya. La patrulla informó al mando: «Vemos cuatro ruedas en nuestro lado, y cabe suponer que hay otras cuatro en el opuesto». El equilibrio de poder acababa de cambiar. Aquel 24 de febrero, un pequeño destacamento alemán de autoametralladoras y motos había establecido contacto con una patrulla del 1.º de KDG, apoyada por algunos cañones contracarro australianos. Como no esperaba encontrar alemanes, el jefe de la patrulla se apeó del vehículo para investigar: los alemanes lo capturaron junto con dos de sus hombres y destruyeron dos autos blindados, un camión y un coche. Rommel consideró aquel encuentro un buen augurio. Escribió a su esposa, Lucie, que, por lo que a él respectaba, los británicos podían venir siempre que quisieran. Wavell seguía ocupado preparando unidades para enviarlas a Grecia, y Rommel comenzó a desconfiar de la aparente inactividad del frente. Cuando, a finales de marzo, estuvo preparado para empujar la puerta de Cirenaica, se encontró con que ya estaba fuera de sus goznes.



[image: En Derna, los talleres recuperaban camiones italianos para una fuerza que tenía que cubrir distancias cada vez mayores.]En Derna, los talleres recuperaban camiones italianos para una fuerza que tenía que cubrir distancias cada vez mayores.[image: La Via Balbia era la única carretera asfaltada de toda la región. Por ella circulaban los suministros de comida, agua, munición y combustible. El Long Range Desert Group británico se internaba tras las líneas para observar este tráfico e informar de él.]La Via Balbia era la arteria de abastecimiento de la costa libia. Por ella debían llegar combustible, agua y municiones a unas unidades que avanzaban cada vez más lejos de Trípoli.

Los comandantes enfrentados
Comandantes del Eje

El hombre que iba a dominar la campaña del desierto durante los dos años siguientes había nacido el 15 de noviembre de 1891 en Heidenheim, una pequeña ciudad de Württemberg, cerca de Ulm. Hijo de un maestro de escuela, nada hacía presagiar que Erwin Johannes Eugen Rommel emprendería la carrera militar, y mucho menos que llegaría a convertirse en uno de sus máximos exponentes. Fue un niño menudo y tranquilo hasta la adolescencia. Al principio le entusiasmaban los veleros y los aeroplanos, y quería estudiar ingeniería. Su padre se opuso y, en 1910, Rommel ingresó como cadete en el 124.º Regimiento de Infantería (6.º de Württemberg). Ascendió a sargento antes de graduarse como oficial en 1912.


Cuando estalló la guerra en 1914, demostró unas aptitudes innatas para el combate, y en enero de 1915 se le concedió la Cruz de Hierro de 1.ª Clase tras haber obtenido la de 2.ª Clase cuatro meses antes. Entonces fue trasladado al recién creado Württembergische Gebirgsbataillon (batallón de montaña de Württemberg) y sirvió como jefe de compañía en la campaña de Rumanía. En 1916 se casó con Lucie Marie Mollin, hija de un terrateniente prusiano, su «querida Lu», a quien escribía a diario.

Al año siguiente estuvo en el frente italiano, donde en una acción de 50 horas por la toma del monte Matajur, al suroeste de Caporetto, recibió la Pour le Mérite y fue ascendido a capitán. Después se ató con una cuerda a seis de sus hombres para cruzar a nado el gélido río Piave y tomar la guarnición italiana de Longarone, tras lo cual, y para su disgusto, fue enviado de permiso y pasó el resto de la guerra como oficial de Estado Mayor. Pese a ello, no consiguió entrar en el Estado Mayor General, algo que sus detractores usaron luego en su contra, por lo que sus relaciones con dicho organismo nunca fueron buenas.



[image: Erwin Rommel en 1941.]Rommel llegaba a África tras sus victorias en Europa. Su iniciativa pronto chocaría con las limitaciones logísticas y las órdenes de sus superiores.Sin embargo, como era un oficial de talento indiscutible (la Pour le Mérite rara vez se concedía a oficiales mediocres), permaneció en el Reichsheer de posguerra y adquirió fama como teórico de la táctica gracias a su libro Infanterie greift an (La infantería ataca), basado en sus experiencias durante la Gran Guerra y desarrollado durante su etapa como instructor en la Escuela de Infantería de Dresde. Este libro no solo fue adoptado por el Ejército suizo, que le obsequió con un reloj grabado, sino que también llamó la atención de Hitler. En 1935, Rommel impartió clases en la Academia de Guerra de Potsdam. Durante la invasión de Polonia estuvo al frente del Führerbegleitbataillon (guardia personal de Hitler). Aunque le parecía intolerable aquella «atmósfera de intrigas», aprovechó ese puesto para conseguir el mando de la 7.ª División Panzer para la invasión de Francia. Fue entonces cuando Rommel, ya Generalmajor, demostró por primera vez su plena adaptación a la guerra acorazada moderna: su unidad se ganó el apodo de la «División Fantasma» y tomó Cherburgo antes de lanzarse a toda velocidad hacia la frontera española.
[image: Rommel llegó a Trípoli cuando los italianos aún tenían que recomponer el frente después de perder Cirenaica.]Rommel llegó a Trípoli cuando los italianos aún tenían que recomponer el frente después de perder Cirenaica.Hitler comprendía la utilidad de los héroes militares y creó deliberadamente dos de ellos: eligió a hombres carentes de cualidades políticas e intelectuales que pudieran hacerlos peligrosos y les permitió prosperar lejos del poder. Después de convertir a Eduard Dietl en el «héroe de la nieve» en Noruega (y posteriormente en Finlandia), cuando necesitó a un comandante para el DAK, decidió que Rommel —que había ascendido a Generalleutnant el 1 de enero de 1941— fuese su «héroe del sol».

Por entonces, los británicos apenas imaginaban lo que les esperaba. «La velocidad es aquí lo único que importa», declaró Rommel, y parecía hacerlo todo deprisa. Antes incluso de partir de Sicilia, consiguió que el Fliegerkorps X bombardease Bengasi. Para ello, obtuvo del cuartel general de Hitler una autorización que pasaba por encima de la prohibición italiana de bombardear su propio territorio.

Nominalmente, Rommel y las fuerzas alemanas estaban bajo el mando del Generale d’Armata Italo Gariboldi. Este mostró poco entusiasmo por la propuesta de defender Tripolitania mediante operaciones ofensivas; en la práctica, Rommel dirigió las operaciones sin reparar en sus superiores. Apenas se conocieron, Gariboldi empezó a criticar la actitud agresiva de Rommel, alegando que no conocía el terreno. Rommel replicó: «No me costará mucho conocer el terreno. Esta misma tarde le echaré un vistazo desde el aire y por la noche informaré al alto mando».
[image: Ettore Baldassarre, Erwin Rommel y Alfred Gause en mayo de 1941.]Rommel y Gariboldi discreparon sobre el ritmo de la ofensiva. La cooperación entre los mandos italiano y alemán siguió siendo imprescindible después del avance por Cirenaica.[image: Erwin Rommel y el aviador Joachim Müncheberg en el norte de África en 1941.]Las peticiones de apoyo aéreo de Rommel competían con la ofensiva contra Malta; cada avión desviado hacia Cirenaica reducía la presión sobre las comunicaciones británicas.

El dinamismo de Rommel podía truncar de golpe la carrera de sus subordinados. Algunos, como Streich, fueron apartados del mando después de atreverse a cuestionar las decisiones de su comandante durante el ataque a Tobruk. Rommel le acusó de «estar demasiado preocupado por el bienestar de sus tropas», a lo que, según parece, Streich contestó: «No puedo imaginar palabras más elogiosas para un jefe de división». Muchos otros murieron, como el Generalmajor Heinrich von Prittwitz und Gaffron, primer comandante de la 15.ª División Panzer, a quien se encomendó el primer ataque a Tobruk, en detrimento de Streich, y a quien Rommel apremió después para que acudiera al frente en un coche prestado. Tras rebasar las posiciones propias, murió junto con su conductor.

Comandantes aliados

Los británicos estaban en una posición precaria en Oriente Próximo. Churchill seguía ejerciendo una influencia directa considerable sobre las operaciones, y sometía a los comandantes en jefe, especialmente a Wavell, a una presión casi intolerable. Rommel admiraba profundamente a Wavell y llevaba consigo un ejemplar de los escritos que el británico había publicado antes de la guerra. Decía de él que era el único comandante británico con «un toque de ingenio». En marzo de 1941, Wavell estaba rodeado de amenazas, pero solo podía ocuparse de la expedición a Grecia. A principios de





[image: Mandos británicos destinados al norte de África.]Mientras Londres exigía resultados en Grecia y Libia, Wavell tenía que distribuir unos refuerzos insuficientes entre ambos frentes.


[image: Los mandos de la 9.ª División australiana tuvieron que coordinar la defensa con las fuerzas británicas que sostenían la plaza.]Los mandos de la 9.ª División australiana tuvieron que coordinar la defensa con las fuerzas británicas que sostenían la plaza.





[image: El general Leslie Morshead, comandante de la guarnición australiana.]Morshead hizo de Tobruk una defensa activa: sus patrullas hostigaron al enemigo incluso cuando la fortaleza estaba completamente cercada.[image: Entrada camuflada del cuartel general australiano en Tobruk.]La iniciativa de las patrullas australianas obligó a los sitiadores a vigilar también el terreno que creían dominado.
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